
NACIONAL DE HIGIENE 77 

t:onsejo Nacional de Higiene. 

Montevideo, enero 13 de 1915. 

Dese cuenta al Consejo, gírese el importe de b locomoción, 
rooálbase del ID.6pector,, la cuenta de giastos de alifinentación 
y hospedaje con el ,mismo fin, publíquese el informe en el BO­
LETÍN de la 'Corporación, fecho, arehíve.se. 

P. Prado,
Secretario. 

ALFREDO VIDAL y FUENTES, 
Presi-len �-

Instrucciones populares 

Importancia de la vacunación y revacunación como el único 
medio de extinción de la viruela 

POR EL DOCTOR JUAN P. DE �REITAB 

Publioomos a continuooión un trabajo intere&nte del doct.or 
J'UIIIII. P. de Freitas, Inspector Departamental de Higiene de 
San José, re1aicio,nado con la vacl1llación y r0!V'acuna;ción anti­
.varrióli.ca y ,que fué dado a luz recientemente en el periódico 
looal ''La Paz", de aquel Departamento. 

Ciertamente es de oportunidad, y de resultados prácticos 
:y bendiciosos el :propósiito de difundir, de vulgarizar, en lias 
poblaciones el conocimiento de las cuestiones principales que 
se rafieren al "euidado de la salud" y de un modo partfüular, 
Ja enseñanza de los preceptos coru.agrados ;por la ciencia para 
preservarnos de multitud de enfermedades, entre .ellas las deno­
minadas tMS:misilbles y evitaible..s tambjén. 

La difusión de estos oonooimientos y enseñanzas debe re­
sultar del esfuerzo combinado de las autoridades técnicas y 
.a,dminiatrativas, de las instiltuciones o asoci.aiciones privadas y 
-de los particulares.
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Quien deberá concurrir a ailistarse en el núcleo más impor­
tante que ha de emprender esta cruzada ¡por el p,erfeccioD18.­
miento del individuo y de, la especie, será el Cuer.Po Médico 
�n general y los .puestos de avanmda han de corresponder a 
los funcionarios illlédicos a quienes en razón del cargo que des­
�peñan focumbe la misión de dedicar preferentemente sUB 
acttvidades para alcanzar ,el triunfo de las sanas ideas, gene­
rad.oras de aquel esfuerzo colectivQ. 

La Dirección de esta Revista, acoge hoy, ,pues, complacida 
la ,producción de!l doctor de Freitas, escrita en estile apropiado, 
sencillo en su fo:ru:na y persuasivo en el fondo, tal como con­
viene que sea este género de pro,paganda instructiva: al alcan­
ce del :pueblo. 

He aquí a:hor,a el trabajo que motiva las brevies ipalaibraa con 
que hemos querido ipresentarlo, a-compaña.do de la nota con 
que fué rffilliti,do a'l Consejo, y resoludón dictada al pie de la 
misma: 

lspección Dapartamental de Higiene de San José. 

San Joeé, enero IS de 1915. 

S�ñor Preside!llte del Consejo Nacional ,de Higiene, doctor don 
Alfredo Vidal y F'uootes. 

Acuso recibo de la Cfrcular de ese Consejo núm�ro 231, y 
a:prov,echando la oportunidad, :adjunto un trabajo del que 
suscribe al! que se dil{ 1® este Ixu>artamento la mayor :publL . 
eidad, temdiiente a loo mismos fintes que se persiguen en, la co­
mruniea;ción d1e esa cor,poración y -reoordando al :mismo tiempo 
que, sin más cooperación que la del señor Secretario, se prac­
ticaron por ema oficina en el último trimestre idel año pasa¡­
do, noveci,entas noventa y tres vacunaciones y revacunaciones­
en €Sta ciudad, no pudi.,mido J:m1cerlo en la OOJIJJpaña del Dlepv­
trumento por ser iilllpomb1e diesartendér Jrus múltiples tareas de­
esta lnspooción a mi ¡cargo.; 

Saludo · a usted atentamente. 

M. J. Astigarraga,
S&c,retario. 

J. P: DE FREITAS.
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-Consejo Nacional de Higiene. •

iMontavideo, febrero • 20 de 1915. 

Paise a la Uirec1ción 1d'el BOLETÍN 1d'e la cor,poraición para su 
publ�ca,c�ón y acúsese, riecibo ,en respU!esta. 

P. Prado,
Secretario. 

ALFREDO VIDAL y FUENTES, 
Presidente. 

Importancia de la vacunación y revacunación como 
el único medio de extinción lle la viruela 

<Después de ihaber visto en la últiiIIla aparic-ión de la viTuela 
dos casos de muerte y notando la indirerencia qutl existe entre 
nosotros r-espooto a la va,c1mación y r1MWunación, nos hemos 
resuelto a escribir sobre ,este temai talvez vulgar, pero siempre 
interesante. 

No nos detendrelil!os a hacer la historia de la viTueJ.a mos­
trando las dif.erentes fuces por que iha .pasado, pero sí creemos 
conveniente ,recordarlas a grandes rasgos para mostrar los 
,desastres qu,e ha ocaiSionado en otras épocas y que ¡podemos 
evitar tan fácilnnente hoy. 

La vir.ue1a es una enfeNnedad antiquísima, conocida en las 
é.pocas más remotaa, y cuyo origen se pierde en la noche de 
los ti€1lllpos. En Inglaterra, se ha pretendido encontrar noti­
-cias de ella en ciertos libros de los Brahmines de la India 
que vi'Vieron hace más de tres mil años. Lndudable es que exi�­
tía oo la China en el décimo siglo antes de nuestra era., bajo 
el reinado del Emperador Thclhau --Ohou y que se conocía en­
tonces con ell no1mbre de Tohu-Tou . 

Los br.a>hmaB, que eoinsideraban el arte de curar como una de 
las prerrogaltivas más importantes de su casta, se habían ya 
reservado el derecho de praioti,car inoculaciones preventivas. 
En ciertas épocais del año recorrían el país: los sujetos e11an 
previamente somie.t�dos a un régimen sewiro y se les introdu­
eían a través de la piel hrlos delgados impregnados de virus 
variólioo. 
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Según otra versión los Brahn:nines friccionaban la piel des­
pojada de su epid,ermis con pequeños trozos de algodón im­
pregoodos de jugo varióliico. 

En Georgía y en Circasia el deseo de conservar el fr€6Cor 
del rostro a las jóvernes destinadas a los Haremes del Gran 
.señor y del Shaih dePersia, inspiró a sus padres, según Vol­
taire, .este medio de ipreservación. 

Señalada de una manera cierta en el VI siglo de la era 
cristiana, se hace universal y temible en el siJglo XVI. 

Se dice generalmente, que es originaria del Africa, habién­
dose extendido por ,contagio. SegÚlll un manusC'rito de la bi­
blioteca de Leyde, se mostró en el sitio de la Mleca e'Il' el año 
560 invadiendo el Egipto y �arciéndose con los sarracenos 
por todas partes donde éstos llevaran sus armadas, España, 
Sfoilia, Nápoles y Francia. 

Gregor.io de Tours le da en ,esta época eil nombre de varius; 
de donde salió el de viruela. 

Donde apare.cía la viruela, devastaba naciones enteras. 
De!;\pobló Santo Domingo, Messi�, �l .Brasii, la ,América del 
Norte, y má-s cruel que los oonqu�ores, mató cuatro millo-
nes de indígenas mejicanos. 

El sabio Lacondamine, refiere que el año 1563 destruyó cerca 
de cien mil indios en la sol.a ¡provincia de QUJito (Perú). 

En todas partes se repiten Jias mis.mas escenas; tribus ente­
ras er,an presa del terrible flagelo. 

Pero oon el tiempo, la práctiica de la varioJ.izaeión se gene­
ralrza y COllllO todos los d€SCubrimientos, tuvo .pronto sus par­
tidarios y sus detractores. 

A .pesar de todos los ¡prejuicios de la ig1D.orancia, gana te­
rreno día a dí.a ry ,la Suecia .primero, la Turquía, Dil'.\a.IIlarca 
y 1a Ingliaterra lo ¡practican. La Francia se resuelve muy 
tarde en ado¡ptarla, y aunque de uso habitual en Inglaterra, 
era considerada como criminal en otras naeiones. 

La viruela hacía terribles est:r�agos entre tanto, en los ,países 
que rechazaban la inocu!arción. E\n 1773, dos mil ,personas 
murieron de viruela €n París. 

Voltaire, que .enfermó •OO esta epidemia, escribía treinta años 
después: 

"Si la inocitlación hubiera sido practicada en Francw, la 
vida de millares de ho.mbres se hubiera salvado." 

El vulgo resistía empeéinadrumente a la inoculación, diciendo 
que sería provocar una .epidemia imrposible de domilnar. Trá­
tase de b<usoor un medio · de ,hacer la aplicación inofensiva y 
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generalizada de un principio en el que se tenía confianza a 
pesar de todo, teniendo que luohar ,con formidables adversas 
rios, entTe ellos el Pepa León XII, que ila ¡prohibió en 1823. 
Un predwadüll.' L8Jl1Ílltico 1legó hasta decir que Job ihabía sido 
inoculado por eJ. Diablo. No fué sino mucib.os años más tarde 
que se reconoció la eficacia del método. La vacu;na vi6 la luz 
en ,medio de estas lucllas y trajo con ella un inmeD.SO alivio. 

Se iba, en fin, ia conj1.1l"ar la más temible de 1la.-i_calamidades 
¡por un medio simple, inofensivo, susceiptible de aiplicaciones 
a poblacio:ne,s eniteras sin el temor de producir in,cep.dios sólo 
extinguibles cuando todo se hubiere oonsumido. 

No nos detendremos sobre la historia de la vacuna, pues 
ffi de todos .cooocida, cootcretá.ndonos a seña1ar las fia,ces por 
que ,pasó el genial descubrimiento del inmortal J ¡mner, oficial­
mente demostra,do el 14 de m:ayo de 1796 por Jenner, que 
hizÓ por -este medio refractario a -la viruela a un niño de ociho 
añce, Phipps, vacuna.do de la mano atacada de cowpox ( en­
fermedad de los ordeña:dores), de l\llU1 joven Sara N elmes. 
La vacuna ihabría te.nido, según Lubeirt Richard, .por precur­
sor de J.enner a Rabaut Pommier, ministro protestante de 
Montpellier antes de Ja revolución, quien había hooho obser­
v,ar a Irelan de BristoJ y al doctor Pew de M,ontpellier, que 
sería muy ventajoso y sin peligro inocular al hombre la vi­
ruela de la vaca . 

Pero sea lo que fuere y aun cua.ndo creyéramos irrefutables 
estas afirmaciones, nadie ¡podrá disminuir la gloria de J enner, 
que tuvo el honor de descubrir y vulgariza'!.' uno de los más 
eficaces descubrimientos, -�l ,más grande y humanitario de esa 
época. 

Desde su descubrimrento, el método de Jenner, es decir la 
i'nocula.ción de brazo a brazo, se propagó en todos los países; 
pero 1hace ya .muchos años que otros lo han sustituído €.O todas 
partes. 

La vacuna ya no se hBJce de niño a niño, sino cultivada en 
terneras y después de sometida a prolióa esterilización, se 
conserva e.n tubos capilares o de cual¡quier tlllfilaño, pa-ra ser 
ltra;nsfedda dirootamoote al hombre. 

El origen es siemipre el mismo, pero los métodos de la pe­
netración y el terreno, distintos . 

El segundo método o vacumción ooimal, ofrece garantías 
que failtan absolutamente al primero. EJ sujeto� es defir, el 
niño, 'Puede trasmitir con la vacuna el gérmen de graves en­
fermedades adquiridas o latentes en su organismo. Guyot y 
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Lavater, fueron los iprimeros en señalar estos inconveniantes, 
:y desde entonces la va:ouna animal reemplazó con justa razón 
a la vacuna .humana. 

Fué un cirujano del Rey de Ná¡poles, el doctor Troja, el 
primero que cuJ.tivó la vacuna sobre la tern-era, y su discípulo 
Galbi'ati publicó una Memoria sobre sus trabajos en 1810.

Largo tiempo confinada a Nápoles la vacuna animal, no se 
e.<,,par,c-e por todas partes sino después de una comunicación 
robre la sífilis vacciruü hecha el 30 de septiembre de 1864 al 
Congreso Médioo de Lion, ,por ,el dictor Viennois. 

Al año siguiente M;. Ohambon fundaba en París el primer 
Instituto vaccinógeno.. Hoy casi todas las grandes ciudadi::s 
del mundo ,cuentan con uno o varios, y .en América, la Repú­
hlica Oriental tuvo el honor de que su crupital, Montevideo, 
fuera la primera ciudarl ,que lo inaugurara el 5 de agosto del 
año 1889, en euya feic1ha fué creado el Conservatorio Muni­
.ci,pal de V a-cuna. 

¡ Cuáles son las ventajas de la vacuna animal sobre la 
jenneriana1 

La rprinc�pal es evitar al sujeto vacunado el peligro de la 
inoculación sifiJítica o tube:ooulosa,, además de su abundancia 
y facilidad de preparación y COID.Servación, que permite inocu­
lar en un tiempo oorto gran cantidad de individuos. Una 
i,Ola ternera puede pro¡porci.onar la cantidad de linfa necesa­
ria para vacmnar a 1,500 personas. Además, su poeo costo y 
facilidad relativa de preparación la pone al a,l,cance de todos. 

La vacuna animal es la única ,ca.paz d� procurarnos siu 
peligro la iilllllunidad antivariólica; d-e manipulación sencma 
es sufieientemente eficaz ¡para extinguir cuaJquier foco de 
·viruela

Vacunación obligatoria 

La vacunación obligatoria se impone, pero a pesar de sus 
-evidentes resultad-06. ha sido discutida, y lo es t1ún, en nues­
tros ti.emp06, no solamente .por el vulgo., en qui:m todos los
grandes progresüs de la ciencia han sido y son todavía -reci­
hldos con prevenciones y .desconfianzas hijas de la ignoranci11+, 

-sino también por hombres de dencia que por consideraeiones
-de orden social, se han opuesto en les Parlamentos a la sanción
-de leyes ·que la iha.gan obligatoria.
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En el año 1868 se i,niician ,los primeros trabajos en ese sentido 
-en Francia, siendo la ley rechazada por el Senado Imperial; . 
en el año 1881 el doctor Liouville lleva la cuestión al Parla­
mento teniendo el proyecto el honor, d�ués de una sola lec­
tura, de ser votado de inmediato por u.na mayoría abrumadora. 

Un diputado, doctor Keller, indignado 'J)Or la resisten<Jia de 
la minoría exclama : "V amos a ser la irrisión del mu,ndo en­
tero'' y después de una segunda discusión es recihaza.do a pesar 
-de l.aB ¡protestas de Voltaire, que hace derroohes de elocuencia
-en la prensa y el Parlamento, para que se siga el ejemplo
de Inglaterra donde fué sancionado de inmediato.

El Senado sufre la influencia de la Liga antivaccinal en la
,que figura,ban hoonbres de ciencia que hicieron una campaña.
digna de mejor suerte, obstaculizando todavía por algunos años
la ley.

Argumentaban para oponerse: 1.0 Que -la vacuna n-o prota­
gía de la viruela; 2.0 Que produeía un aumento en la m0:r­
talidad general; 3.0 Que el •aislamiento y la desinfección eran
-eu:ooie:nites para la extinción de la viruela; 4. 0 Que inooulando
b vacuna se -inooulaban también otras enfermedades. Y por
último, que la vacunación obligatoria era un atentado contra
la libertad individual, argumento talvez cl más 1poderoso y el
últimr balual'te de resistencia en que se 11,¡J>oyan los que aun
hoy día se muestran reacios a la sanci'Ón de la ley de la va­
cunación obligatoria en loe países en que no ha sido adoptada

·t,odavía.
Enumeremos someramente las -0bjeci-0nee opuestas, aun cuan­

,do la ley ya se ihaya hecho y sean para honor de la humanidad,
1llllY pocos los empecinados que se niegan a aooptM" las nume­
.:rosa-s ventajas de la vacunBJCión obligatorila.

1.0 La vac1tna no protege de la viruela 

Seremos breves, porque la eficacia de la vacuna es tan ,evi­
«dente que no puede ser discutida hoy. Recoooemos las esta­
-dísti,cas del último siglo y ,principios del presente, y veremos 
que el 66 % de Jos atacados de viruela no vacunados morían : 
·homJbres, mujeres o niños, y que entre los vacunados la mor­
talidad ,queda reduoida a un 6 %·· Esta reduooión de la mor-
1alidad de 66 % a 6 % reprffie.Ilta el -beneficio de fa vacu­
nación.

Es un hecho tan notable que exceptuando algunas comarcas 
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en que la ,civilización no ha penetrado todaivía, la conv10010n 
del poder. profiláctico de la vaicuna es universal, y si ,en algunos. 
p_aí.ses se lucha con resistenci� para vacunair los niños en su 
primera ,edad, no es por falta de fe sino por incuria de las. 
�.obla,ciones. 

En Londres, de,sde el año 1660 a 1670, es decir, antes de la 
introducción de la vacuna, la media anual de defunciones por 
viruela, fué de 995 personas rpara una pobladón que Graunt 
avalúa en 384,000 habitantes; de 1860 a 1870 la media eB de-
823 para una población de 3 millones de habitantes. 

En Suecia, la estadí.stica es igualmente aterradora, 7,125 de­
�unciones, es decir, una por 270 habitantes; después de la ley 
UJ;l.a sobre 14,000.

En Amérfoa sucede lo mismo, y para terminar con nosotros,. 
Ja República Oriental perdió en las ¡>Timteras epidemias que 
05olaron nuestro ¡paí.s a mediados del sigl(\ una sexta parte de 
sus habitantes. 

No es .por millares sino ililillones que ,es necesario contar 
d�pués de J enner el número de seres hum.aIIJOS que la vacu­
na ha librado de un mal ¡peor que la peste, puesto que este 
ma:l mata como ella y ,desfigura a los que sobreviven. 

2.0 argumento: La vacuna aumenta la mortalidad general

Esta objeción ,de los arutivacun:istas se destruye con la elo­
�u,encia muda de los números. Las estadísticas de todas las 
naciones oom¡prueban acabadamente que la mortalidad general' 
desciende notablemente a medida que la higiene avanza . 

La terC€ra objeción de que el aislamiento y la desin:tleooión 
serían suficientes para la extinción- de la viruela, ya nadie­
puede tomarla en seria consideración, pues aun cuando no 
podemos negar �a importancia de,l aislamiento, ,es solamente 
una medida eficiente y necesaria en aquellas enfermedades en 
que los esfuerzos de la ciencia todavía han escollado, .mal 
conocidas o en las que carecemos de medios preventivos para 
,Y.Ugularlas, desid&átum de los ba,cteriólogos que aun cuando­
lentaJIDente avanzan en ese terren�, el verdadera.mente prác­
tico, y la tendencia a,ctual de la medicina illJOderna que tantos­
triunfos ha llegado a alcanzar ya en esa vía. 

El aisl8Jllliento, por otra parte, par.a ser real y efectivo, de­
biera hacerBe en los hospitales, y entonces, ¿ ,qué sería de la 
libertad individual que, como decíamos anteriormente, es el 
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último baluarte de 1� que se oponen todavía a la sanción de 
la ley de vacunación obligatoria 7 La secuestración .e,n un hos­
pital ha sido siem¡pre crucl ,para la famillia y ,para el pa,ciente 
y fué, sin embargo, el miedio a que se ha llegado ooino medida 
de ,defensa y preservación social. 

La vacunación obligatoriP, es itn ataque a la libertad indivirlual 

Este a1rgu:mento es tan deleznable y frágil ,como los otros; 
mJás hábil, si se quiere, pues adula el sentimiento de inde­
pendencia, en los hombres, pero más criminal todavía, pues en 
:Qombre de esta independenda y libertad que no es tal en el 
mundo, 1)Ues la lib:mtad de cada uno ter.mina donde ampieza 
la de otro, y nadie tiene dereciho de ;perjudicar a tercero, se 
resiste con argumentos oficioS-Os al único medio capaz de borrar 
de la patología médica una· enfermedad tan mortífera y tan 
r,epugnante, que ,deja en los que curan un estigma indeleble 
que hace públicos su ignorancia o S'll abandono. 

ArguméntBJse que es un atentado contra la libertad indivi­
dual, libartad individual violada todos los días por el Estado, 
pues, ¿qué otra cosa es el servicio militar obligatorio sino un 
atentado IJ)ara la defensa del país t, ¿qué es la instrucción laica 
y obligatoria sino un aterutado a la autoridad soberana del 
padre da familila en beneficio de sus hijos 1, y la ley sobre pro­
tección de la infancia, la ley sobre el trabajo de las mujeres 
y de los niños, ¿ no son violaciones de la libertad del jefe de 
_f¡¡.mfüa ?, ¿ que son los illl;puestos de toda naturaleza., las leyes 
que reglamentan las profesiones insalubr�, las exprolJ)iacionea 
por causa de utilidad pública, sino otros tantos ataques a la 
libertad individual o al derecho sagrado de la propiedad en 
interés del mayor núm:ero 1 

Vwimos en un estado social que n06 impone más deberes 
que derechos, y que sacrifica siempre el interés particular a la 
conservación y seguridad de todos. Salus populi---suprema lex. 

La viruela -es un peligro IJ)Úblico más serio que el cólera:., y 
tan terrible como ,cualquier otra enf.ermedad infecto-contagiosa 
y a medida ,que 1a :iinmunidad obtenida por la vacuna desapa­
rezca, las epid-emias se renovarán. Por ,esta razón la sociedad 
tiene el der,echo de protegerse de todo individuo '110 vacunado, 
pues es un peligro para los demás. 




